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PERIÓDICO SEMANAL INDEPENDIENTE 

SHICiÜTOS 
D E B I S M U T O Y C E R I O 

de V I V A S P E R E Z . 
Aprobados por la Real Academia de Me-

dicina de Granada, recetados por verda-
deras eminencias, adoptados de 5-SeaJ 
©rilen p o r e l ASin is te r io d e T-íterl-
B3, p r e v i o In for 521 e de 8a J u n t a su-
p s r l o r faccs l ía t iva de Sajaádatl , ¡pos* 
«¡r^e c 12 r a ai iaamesSíatamente como 
ningún otro remedio empl ado lia^ta el día, 
toda clase de v ó m i t o s y d ia r reas . , d e 
JOB TÍSICO^ d e los v i e j o s , d e Dos ¡ai-

c a l o r a , t i í a ? , d i s e n t e r í a s , vo-
*nU»s d e loa al iños y de !as esMSsara-

c ^ t a r r o 3 y ú l c e r a s de l estó-
m a g o , p i r o s i s co». ersaptos f é l idos , 

Ningún rcmjdio alcanzó de los medicos y 
del público tanto favor por sus buenos resnl 
tados,que son la admiración délos enfermos. 

PRECIOS: En España, C a j a g ra i ade . 
B-EjQ pessetas. ¡Pe^cseña, 2 ptas. 

Cu!>'alo can Us fi".secaciones ó Imitaciones, porque se tarín restvl-
tsis. Exigir 1% tan y marca de garantía. 

DEPÓSITO GENERAL: 
A l g e r i a : Farmacia V I V A S E'jfcEtlíZ 
desde donde se remiten por correo á todas par-
tes enviando 75 céntimos más por certificado. 

POR MAYOR: Madrid, M. García, Sociedad 
Ibero-Universal . Barcelona, Sociedad Far-
macéutica ó Hijos df: J. Vid ti j Rivas. 

Do venta en todas las boticas de las pro-
vincias y pueblos de España y Ultramar. 

LOS CONSUMOS. 

II 
E n bnena ciencia económica no 

deben proscribirse los arrendamien-
tos por los malos resultados que en 
aquella y en esta época dieran y 
por los abusos que en sí l levan, 
por que tienen la venta ja de hacer 
efectiva la cobranza, aseguran los 
ingresos con mas exacti tud y ponen 
en circulación los capitales; pero 
no debe arrendarse entre otras a -
quellas rentas que gravan al jorna-
lero, al labrador y á los podres en 
general , matando con ello las fuer-
zas vivas de la nación por que el 
abuso trae consigo las ruinas de la 
misma: pues los gobiernos que no 
procuran sostener los manant ia les 
de la riqueza pública contribuyen 
á, realizar lo que Quevedo dice en 
La fortuna, con seto, de los arbi t r i -

os de su tiempo erque todos sus re-
medios eran derribar una casa por 
que no se cayera un rincón. Llamar 
defender la hacienda, echarla á la 
calle, y socorrer al rematar; dan de 
comer al príncipe sus pies, sus ma-
nos y sus miembros, y dicen que le 
sustentan cuando le hacen que se 
coma á sí propio. Los príncipes pue-
den ser pobres, mas entrando con 
arbitristas, para dejar de ser pobres 
dejan de ser príncipes». 

La contribución de consumos es 
la mas desigual y la mas i r r i tante 
entre todos los impuestos actuales, 
por que gravando el precio de los 
artículos de primera necesidad pesa 
más sobre el pobre que tiene mas 
hijos que sobre el rico, y no se diga 
como Agoul t , que porque se divide 
su importe en 36o partes al año el 
peso se hace insensible al pobre, 
¿por que sea disimulada la forma 
deja de encarecer el precio? Una fa-
milia que cuenta con varios hijos 
desnudos y hambrientos que espe-
ran inpacientes á su amoroso padre 
que desde las primeras horas de la 
mañana hasta crepúsculo vesperti-
no ha estado encorvado sobre la t i -
erra para ganar un jornal de cinco 
ó seis reales, cuando lo encuentra 
¿puede serle llevadero un impuesto 
que merina el sustento de su famé-
lica prole, no con lo que la ley le 
impone sino también aumentando 
con lo que el vendedor del género 
debe pagar , ó en otro caso, con lo 
que el arrendador les quiera impo-
ner? No solo no lo puede sufrir sino 
que es hasta inhumano: añadir áes-
to las vejaciones irr i tantes de su co-
branza, sn forma, sns registros, sus 
pesquisas que hacen de un hombre 
libre, trabajador honrado y contri-
buyente un siervo de la peor clase 
á quien sonroja el innoble guarda 
que á la puerta del puebo le espera 
con la cara levantada para hundir -
la en lo que constituye el fruto de 
sus afanes, haciéndolo desmerecer, 

ó manda desnudar á la inocente h i -
j a en una mala gar i ta rodeada de 
hombres, que con sus palabras ha-
cen enrojecer sus castas megi l las , 
bajo el pretesto de que oculta entre 
sus ropas especies sujetas al adeudo, 
y tendremos un ligero bosquejo de 
t a n inmoral t r ibuto. 

El impuesto de consumoscoría las 
relaciones entre gobernantes y go-
bernados , ataca el gasto y no al 
producto líquido, único imponible, 
recae sobre un fondo i inaginanar io 
que no existe, pues los consumos 
son iguales á la mitad de los pro-
ductos; qui ta el medio de consumir, 
detiene la reprodncción, destruye 
la población; y ya que no pueda a-
bolirse esta contribución modifiqúe-
se al menos de modo que d igni f ique 
al ciudadano buscando los medios 
de que no la acompañen las ve ja-
ciones que la hacen tan odiosa. 

La ciencia del hacendista no es so-
lo la qne dá reglas para los gas-
tos públicos y sacar de la riqueza la 
cantidad necesaria para su pa -
go, sino también la que t ra ta de los 
medios de engrandecer la nación, 
de alentar la actividad de los ciu-
dadanos, de calcular con exact i tud 
su riqueza aumentando la del erario 
sin empobrecer los pueblos, conbi-
nando los recursos del Estado coa 
las relaciones que median entre los 
precios de los f rutos y las riquezas 
entre la agr icu l tura y la indust r ia , 
pues la sociedad se ha establecido 
con el fin de asegurar el bienestar 
de los hombres quu la componen v 
esto no se alcanza sino con el ejer-
cicio de las virtudes y con el goce 
de las comodidades que proporcio-
na el t rabajo; pero cuando los t r i -
dutos y los reglamentos pam su co-
bro gravan al fondo de la riqueza 
y estenuan los brazos que las pro-
ducen, relajan la unión be los ciu-
dadanos, la miseria destruye los 
pueblos, pervierten su moral y son 
causa de los trastornos públicos que 
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arruinan la nación, abriéndose e l 
el espantoso abismo de las revolu* 
ciones, que por desgracia lian afli-
gido por tantos años á nuestro her-
moso país. — L. E. y P . 

REORGANIZACION GENERAL 
DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

I I I . 
Bien comprendemos, do otra parte, 

que la obra de la reorganización de la 
Administración pública, y más aún en 
las condiciones apuntadas por el tema 
cuya ponencia se me ha hecho el ho-
nor de confiar, es extraordinar iamen-
te difícil. 

La dificultad comienza en la base, 
• en lo que seria mas necesario fuese in-

controvertible; eu la falta de claridad 
del concepto, de la idea de lo que es, 

i lo que comprende, lo que consti tuye 
la Administración pública. 

De esta A d m i n i s t r a c i ó n , dice Mr. 
Rlock que «no existe palabra que sea 
»más empleada y cuya significación 
«precisa sea menos conocida.» Y ni en 
los autores administrativos, ni en Dic-
cionario de la Lengua, ni en parte al-
g u n a he hallado cosa que pueda ver-
daderamente hacer la luz, desterrando 
las confusiones, sobre este interesan-
tísimo puuto. 

Absteniéndome, pues, de disertacio-
nes académicas acerca de él, voy, con 
humildad y deseoso de reconocer los 
errores en que incurra, á decir en s ín-
tesis lo que yo pienso; lo que creo que 
flota hoy, que está en la inteligencia 
de los más, aunque á nadie lo haya 
o ido. 

El poder político ó gobierno, la que 
pucliéram >s llamar administración ac-
tiva (que tai como yo la concibo es la 
única á que conviene la definición del 
Diccionario «gobernar, manejar la ha-
cienda de otro») la administración que 
pudiera llamarse decisoria, la conten-
ciosa, la de la just icia, son todos ra-
mos del Poder ejecutivo, es t rechamen 
te enlazados entre sí, y cuyos límites 
son muy difíciles de determinar . 

Sin embargo, así enumerados y 
nombrados, yo creo dis t inguir los lí-

.mites de cada uno de esos ramos, con 
* claridad suficiente para que su exis-
tencia pueda servir de base á una reor-
ganización. Reorganización tan im-
per fec ta como se quiera, porque los 
-pasos en el régimen de las sociedades 
son como los del niño, "inseguros, rara 
vez encaminados sólo adelante, firmes 
con la sucesión de los años; pero que 
podrá aventa jar grandemente á la or-
ganización actual si parte de algo más 
claro, más definido, menos caótico y 
más práctico que lo que hoy llamamos 
Administración pública. 

Mi primer principio, incluso para la 
determinación de esos ramos de la Ad-
ministración pública, es el estudio y 
la observancia escrupulosa del Código 
fundamenta l Obligando este por enci-
ma de todas las leyes, siendo apenas . 

reformable, no conviniendo pensar en 
su reforma, sobre todo si ella hubiera 
de ser precisa para cosa de la incom-
parable urgencia de la reorganización 
de la Administración pública, yo en-
tiendo que la primera de las bases de 
ésta ha de ser su absoluta conformidad 
con la Constitución vigente 

Por fortuna, la Constitución puede 
decirse que al objeto es una obra ma-
gistral . Lejos de suscit ir la dificultad 
más l igera para una reorganización 
perfecta de la Administración pública 
en el sentido que la concibo yo, parece 
como que al concebirse la Cons-
t i tución presidieran exactamente los 
mismos principios, el mismo criterio 
cuyo desarrollo habrá de const i tuir la 
reorganización de la Administración 
pública que tanto necesitamos. 

El poder político, el Gobierno,con to • 
das las funciones de uuo y otro, deter-
minados se hayan en el t í t .VI de la 
Constitución, pues t ra ta del Rey y sus 
Ministros». Según ese t í tulo, al Rey 
y por consecuencia á sus Ministros res-
ponsables, corresponde «la potestad de 
hacer ejecutar las leyes», «todo cuanto 
conduce á la conservación del orden 
público en lo interior y á la seguridad 
del Estado en lo exterior», la «sanción 
y promulgación de las leyes», «el man-
do supremo del ejército y la Armada», 
«conceder los grado, ascensos y recon-
pensas militares», expedir los decre-
tos, reglamentos é instrucciones que 
sean conducentes p i r a la ejecución de 
las leyes», «cuidar de que en todo el 
Reino se administre pronta y cumpli-
damente la justicia», «indultar á los 
delincuentes», «declarar la guer ra y 
declarar la paz», «dirigir las relacio-
nes íliplomáticas y comerciales con 
las demás potencias», «cuidar de la 
acuñación de la moneda», «decretar la 
inversión de los fondos... dentro de la 
ley de presupuestos» y «conferir los 
empleos civiles y conceder honores y 
distinciones de todas clases». 

Esto, ni más ni méuos, es lo que por 
la Constitución corresponde ál Rey y á 
sus Ministros. Esto, nada más que es-
to, es el poder politizo, y el poder de 
gobierno. ¿Es corto por ventura? 
¿Son pocas las atribuciones que al Rey 
y s is Ministros señala taxa t ivamente 
la Constitución? ! Ya quisiéramos ver 
las medianamente cumplidas por a lgún 
Gobierno! ¡ Ya nos contentaríamos 
con que se l lenasen medi mámente los 
deberes que aquellas obligaciones ta -
xativas imponen, j un tamen te con los 
consiguientes á la «Potestad de hacer 
las leyes» que, según el ar t . 18, «resi-
de en las Cortes con el Rey»! seria lo-
cura pedir á los Miuístros que se ocu-
paran de cosa a lguna más; que, des-
cendiendo de su altura, se dedicasen á 
las infinitas menudencias, al sin nú-
mero de quehaceres re la t ivamente in-
signif icantes que ahora les abruman, 
impropios de los que tienen la misión 
alt ísima del gobierno del país. 

La Constitución, no sólo no establece 
que sea facultad, atribución ú obliga-
ción de los Ministros el cumplimiento 

de las leyes, su aplicación concreta, 
detallada, en cada cada caso, en cada 
asunto; si no que su texto es abierta-
mente contrario á este absurdo, á este 
imposible. Al Rey y á los Ministros les 
corresponde «hacer ejecutar las leyes» 
no ejecutarlas por sí: «la conservación 
del orden público», no hacer en las ca-
lles de agentes del orden: «la segur i -
dad del Estado», no servir ellos de po-
licías: «sancionar y promulgar las le-
yes», no imprimirlas y repartirlas: «el 
mando supremo.» del ejército y la Ar-
mada, no el mando y el servicio de to-
das y cada una de sus unidades de to-
das clases; y así sucesivamente . Para 
los Ministros responsables del Rey las 
funciones políticas, de gobierno, su-
periores, propias de sus elevadísimos 
cargos. 

E L MARQUÉS DE ZAFRA. 
(Se continuará.) 

LAS CAMARILLAS 

Las vulgares, y que sólo se ocupan 
d é l a int r iga para procurar hundir en 
el lodo asqueroso de sus miserias á los 
incautos iuocentes que guiados por su 
propia nobleza 110 sospechan la j u g a -
da ar tera que se les prepara, son de 
las que vamos á ocuparnos en el pre-
sente artículo. 

Lástima es y muy graude que ese 
nombre no se haya borrado de todos 
¡os diccionarios por falta de aplica-
ción; pero no solo no podría borrarse 
hoy, sino que por el contrario, habría 
de inventarse otra palabra que al ser 
más espresiva fuera más enérgica, y 
que hicieran modular sus sílabas una 
especie de maldición que execrara con 
todos sus méritos la .significación del 
t í tulo que encaboza este humilde t ra -
bajo. 

Hav hombres que se reúnen en ca-
marilla para ver el medio de socabar 
solapabamente a lguna institución; es-
tas son las camarillas cortesanas. 

Los hombres cobardes y traidores 
son amantes fidelísimos de estas abor-
tadoras de infamias, calumnias, envi-
dias y asesinatos. Las mujeres chis-
mosas y criticonas cuyas lenguas son 
peores que las hachas de dos filos, se 
valen también de estas especies de 
aquelarres, llamados camarillas, para 
herir como las vívoras en el corazón, 
infiltrar sus hediondas babas y empa-
ñar hasta el infinito, el prestigio, la 
honra y la dignidad de las personas 
nobles, decentes y buenas. 

Estas , más que nada ni que nadie, 
merecen el más soberano de los des-
precios, al par que el horror que debe 
inspirar todo lo inmundo, porque las 
heridas morales que por meciio de una 
mala idea se abren en un ser inocente 
sou peores que las[del alevoso puñal 
del asesino. 

Guia principalmente á estas cama-
rillas el afán insaciable de la des t ruc-
ción, cualquier acontecimiento simple 
es un motivo para fomentar una espe-
cie arbitraria, quizás guiada por las 
envidillas m i " ' 
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ce ó vein te culebras venenosas , que 
se reúnen por el solo placer de an iqui -
lar reputac iones in tachables y como 
los topos minan, socabando los c imien-
tos de lo que pre tenden derr ibar , sin 
pararse en cousideracione de n i n g u n a 
clase y cubie r tas con la máscara en-
g a ñ o s a de la hipocresía, dest i lan el 
veneno des t ruc tor por todos los poros 
de sus cuerpos . 

Son la g a n g r e n a social, el residuo 
de todas las malas pasiones, el aborto 
de todas las enormidades , la s ín tes is 
de lo imperfecto, el lado negro de la 
t ie r ra , la supurac ión verd i -negra de la 
l l aga mundana l . Pa ra las camar i l las 
p i so teadoras de la honradez , todo lo 
que t rasciende á bondad y dulzura , 
p rocurando emporcarlos con sus pezu-
ñ a s bestiales y solo se as imilan lo que 
en su bajo cri terio creen d igno de asi-
milarse como son el chismoso por odio, 
el t í te re por pres t igio de solapado, el 
salvaje, europeo con chistera y frac, y 
en resumen, toda la t u rba mul ta de 
vagos , pilletes de pres ;dio, en t re t en i -
d a s v envidios is. 

Horroriza en verdad habi tar un m u n -
do dónde ex i s ten es tas manifes tacio-
nes espantosas y abominables t i tu la -
<1 is camarillas. 

Si posible fuera a m p u t a r de un ha -
chazo las cabezas numerables de es tas 
id ras envenenadoras del hogar , ¡ c u i n -
to bien nos gana r í amos jtodos! jqué 
t e r sa y qué limpia quedar ía la superf i -
cie del es tenque al es t i rpar de sus cla-
r a s ondas á los sapos que en tu rb i an el 
rodal donde vegetan! ¡cuauta r iqueza 
espi r i tua l se obtendría si fue ra posible 
la depuraá ión de es te escrofulismo 
moral!.. 

Si los hombres lo mismo que las mu-
j e r e s ref lexionaran en el momento que 
u n a idea ca lumniosa cruza por su ima-
g inac ión , el per juicio q u e j e s a misma 
idea en o t ra persona pndiera acar rear -
les, se repr imir ían s e g u r a m e n t e por 
egoismo propio y repudiar ían ene rg i -
ceinente ese g e r m e n iniciador de un 
mal g rav í s imo. 

Se puede muchas veces por inocen-
cia 6 ignorancia lanzar una especie 
al parecer simple; pocas veces t i enen 
esas fuues tos resul tados; pero eso no 
es tampoco motivo pa-a nega r , que de 
cua lqu ie r cosa se fomenta por girados 
la desgrac ia total del desdiohado ó 
desd ichada que cae bajo la m u r m u r a -
ción de las camari l las fabr icadoras de 
nov iazgos y casamientos que solo 
ex is ten en las ca len tur ien tas imag ina -
ciones de las a fauosas de r idiculizar 
todo lo más serio y sagrado de la so-
ciedad h u m a n a . 

Es t a s camarillas 110 son t a n dañ ina s 
como las otras; pero no por eso de jan 
de ser menos d i gnas del desprecio, 
porque todo cuanto a t añe á r idiculizar 
con broma y chacota , es falta de car i -
dad al prójimo, y la falta de car idad es 
u n vicio feo al mismo t iempo que una 
imperfección y todo lo que es imper-
fecto debe perfeccionarse desechando 
ese e lemento re t rógrado por su propia j 

s ignif icación, por que es bien que se 
hace á sí misma toda la persona que 
no debe ocuparse de otra cosa que ds 
sus quehaceres domésticos, y si son 
hombres, de su t r aba jo ó de i lustrarse, 
que bas t an te fal ta hace en m u c h a s 
par tes la i lustración, v ver si de es te 
modo puede borrarse de una vez para 
s iempre del diccionario castel lano Jesa 
pa labra denominada "camarilla,,. 

JOSÉ MARTÍN RULL 
Vólez-Rubio 16 Abril 1891. 

José M,a Merlos (a) Soplaores. 

Por fin, despues de una persecución 
ac t iv í s ima por par te de los individuos 
de la benemér i ta y de la celosa autor i -
dad judicial , el miércoles fué reducido 
á prisión en la inmediata villa dé Ma-
ria y conducido á es ta cárcel de parti-
do, el t r i s t emente célebre ¡Soplaores, 
el evadido deljpenal de Burgos . 

Sobre este confinado pesan once 
procesos por otros t an tos delitos, ade-
más del de evasión: en t re ellos u n ho-
micidio reciente y disparos con lesio-
nes á la Guardia civil, sin contar sus 
f recuentes correr ías dejando por do-
quiera vest igios de su vida nómada y 
a v e n t u r e r a . 

tioplaores es de pequeña es ta tu ra ; 
j o v e n aún , pues apenas cuen ta unos 
t r e in ta años, aunque sus azares y ag i -
taciones van marcando en su rostro las 
huel las de una vejez p rematu ra , y su 
aspecto y complexión, aunque poco 
ag radab les , revelan en él más bien 
que un cr iminal empedernido, al hom-
bre fa ta lmente inclinado por la pen-
diente del destino, de esp í r i tu indoma 
ble, resuel to y avezado á [los peligros; 
pero sin que por los acc identes de que 
es tá rodeada su vida y mi lagros , ni 
por las condiciones con que se ha lle-
vado á cabo su cap tu ra , merezca que 
nos d e t e n g a m o s en detal les enojosos, 
no obs tan te las c i rcuns tanc ias e x t r a -
ord inar iamente t r ág i ca s y novoleseas 
de que a lgu ien pre tende revest i r la 
biograf ía de este desgraciado. 

Debemos, sin embargo, asociarnos 
á la na tu ra l sat isfacción del honrado y 
t ranqui lo vecindario de Mar a, libre y a 
de sus con t inuas zozobras con la cap-
t u r a de este band do; y t r ibutar nues -
tro aplauso m u y sincero a l d igno Juez 
de ins t rucc ión D. Luis Afán de Rivera , 
qu ien auxi l iado por el d is t inguido ca-
pi tán del puesto de la Guardia civil de 
Cuevas D. Guillermo Or tega , ha reali-

zado este impor tan te servicio con un 
celo y u n a act iv idad d ignos de todo 
encomio. 

ORO NICA LOCAL l REGIONAL 
S e g ú n informes que conceptuamos 

fidedignos, parece ser que e n t r e las a -
u tor idades g u b e r n a t i v a s y cierto ele-
m e n t o político de la capi ta l de la pro-
\ i n c i a , viene observándose cier ta reac-
ción favorable hacia el part ido libe-
ral conservador de este distr i to, ac t i -
tud que pudiera t raduci rse en breve 

en hechos p rác t i cos y posit ivos. 
Quiera el cielo y el Sr. . Sil vela que 

estos rumores se conf i rmen, y que la 
s i tuación anómala de estos pueblos 
cambie en ese sentido, favorable no só-
lo á los in tereses de una colectividad 
polít ica, i n ju s t ame te pos t e rg ida , si 110 
á los del distr i to entero h a s t i a d o d o 
f u s i o n i s m o . 

El viernes salieron para Almería n u -
estros quer idís imos amigos D. Manuel 
Chico de Guzmán y Lopez y D. Lucas 
de la Cuesta Guirao, ex-d ipütados pro-
vinciales ambos y carac ter izados con-
servadores de es ta localidad. 

Nues t ro par t i cu la r amigo D. Fe r -
nando Gomez Manzanera , reputado 
fabr ican te de ceras de es ta localidad, 
ha sido nombrado miembro t i tu lar de 
pr imera clase de la Sociedad Cient í f ica 
Europea de Bruselas , con diploma, me 
dalla de oro é ins ignia , por la buena 
elaboración de las mater ias de su ar te . 

Reciba por dist incióu t an señalada , 
nues t r a más cordial fel ici tación. 

El Jueves , 16, hizo su profesión so-
lemne en el Convento de Rel igiosas 
Benedict inas de la Enseñanza de es te 
pueblo la v i r tuosa joven Agus t ina Mar-
t ínez, que ha tomado el nombre de Sor 
María Agus t ina de S. Esteban, 

La oración s a g r a d a estuvo á ca rgo 
de nues t ro d i s t inguido amigo é i lus-
t rado colaborador D. Pió Nava r ro Mo-
reno. 

Ha subido al cielo u n a preciosa n iña 
de nues t ro d i s t ingu ido amigo D, J u a n 
de la Cuesta Guirao, por cuya sen t ida 
pérdida, le env iamos nues t ro pésame. 

Mas de u n a vez h a n l legad ) has t a 
nosotros las j u s t a s que jas de honrados 
padres de f imilia, á quiénes, sin saber 
por qué motivo, no se les admi ten sus 
hijos en las Escuelas oficiales de la lo-
calidad. De ser esto cierto, no t enemos 
reparo en a r g ü i r á los Sres, Profesores 
t i tu la res de que no c u m p l e n con n u 
deber sagrado, y á la autor idad local 
de usar de excesiva lenidad para los 
que así se a t r evan á in f r ing i r las leyes 
sobre Instrucción pública. 

Esperamos el resul tado de es ta que • 
a j u t í s í m a . 

Hemos recibido un ejemplar corre.^pondien 
te á la actual quincena, de L a E s t a c i ó n 
periódico de modas para señoras, editado en 
idioma español. Contienen los números 
que se publican durante el año más de 2000 
grabados en negro, patrones trazados y la-
bores para señora. Las esplicaciones que da 
en el texto son sumamente instructivas para 
lan señoras, siendo tal vez el único que en-
seña de una manera práctica y sencilla el 
corte áó las pre idas y toda clase de labores. 

Se publican dos ediciones sumamente ba-
ratas, una económica y otra de lujo con S G 
figurines iluminados y l l S suplementos ex-
traordinarios (trajes elegantísimos alta nove-
dad y bordados iluminados) á 13 pesetas por 
año la primera y á 21 pesetas la segunda. 

Se suscribe en todas las librerías y en Ma-
drid, Principé, 14, Librería Gutemberg. 

Velez-Rubio: Imp. de EL FOMENTO. 



EL FOMENTO 

o c i e d a d G e n e r a l d e Préstamos 
c a s a e s t a b l e c i d a e n m a d r í d e n 1886 

(¡OLOCACIÚME CAPITALES m GUAPES BENEFICIOS 
E s t a casa p r e s t a en g r a n d e s y pequeñas pa r t i da s sobre f incas , solares , mobil iarios, sueldos, a l ha j a s , pape le t a s 

del Monte de P iedad y toda g a r a n t í a que c o n v e n g a . 

I N T E R E S A Á T O D O EL M U N D O E S T E A N U N C I O 
E s t a Sociedad admi t e can t idades en depós i to v c u e n t a corr iente desde 500 pese tas en ade lan te , y abona por las 

m i s m a s los in t e re ses que v a n á con t inuac ión : 
En cuenta corriente á la vista el 3 per 100 anual. 
. dein depósito, á plazo de medio año . . . el 8 por 100 id. 
Idem id. id. de un año . . . . . el 10 por 100 id. 
Idem id. id. de dos años . . . . el 12 por 100 id. 
jdem id. id. de tres años . . . . el 15 por 100 id. 

Para las cuentas corrientes damos libros talonarios como en 
el Banco de España. 

Abonamos los intereses por meses ó trimestres: á voluntad 
del interesado. 

A los de provincias remitimos sus intereses en letras de fácil 
cobro, siendo el quebranto del giro de cuenta de la Sociedad. 

Para liarer sus imposiciones los de fuera de Madrid, basta 
con que giren contra el Baaco de España ú otra casa de Banca, 
y á nuestra orden, remitiendo la Sociedad á vuelta de correo 
ios documantos corvespondientes. 

Admitimos también cantidades á renta vitalicia ó interés 
convencional. 

í á a r a a i i l a s s Capital siete veces major que las imposicio-
nes existentes, y éstas van en aumento por el interés crecid 
que dejan I03 préstamos que hace esta Sociedad, tanto con su 
capital como ccn el de las imposiciones. 

P a r a más deta l les , p ídanse Catá logos al Director. 

ESPOZ Y MINA, 6 DUPLICADO, PRINCIPAL - T E L É F O N O 812-MADRID 

MERCADO BI SEMANAL DE TÉLEZ RÜB10 

(PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
Trigo fuerte. . . . 46 á 47 rs. fang. 
Idem candeal . . . 40 á 41 » » 
Centeno 30 á 32 » » 
Cebada . . . . . 26 á 27 » » 
Lentejas 32 á 33 » » 
Maiz ' 24 á 26 » » 
Garbanzos . . . . 50 i » » 
Judías 66 á 68 » J> 
Almendras . . . . 00 á 00 « » 
Vino . . . . . . á 24 rs, a r rb \ 
Aceite . . : . . : 50 á 52 » » 
Lana 51 á 52 » » 
Patatas 16 á 18 » quint. 

HARINAS 
(FABRICAS DE BOH JOSE DE ARRED®NDO) 

1." -fuerte 16'50 arb." 1.a candeal 15 rs. arb. 
2.a id. 13 » 2.a id. 13 » » 
3.a id. 9 » 3.a id. 9 » » 
4.a id. 7'50 » 4.a id. 7'50 » 
Mojuelo de 1.a á 12 rs. fang. Id de 2.a á 8. 

En las demás Fabricas rigen los mismos 
precios, con muy ligeras variaciones. 

Periódicamente damos nota del movimien-
to fabril harinero de esta plaza, la más im-
portante en esta Industria de toda la región 
andaluza y de Levante. 

Las harinas de Velez-Rubio g-czan de ge-
neral fama, y, por su especial elaboración, 
por su sabor y pureza, compiten ventajosa-
mente con las francesas y santanderinas. 

m QUIJOTE DE LA MAMBI 
por Miguel de Ce rvan te s , Un tomo 6 
rea les en la I m p r e n t a de EL FOMENTO. 

PAPEL PAÍÍA ENVOLVER 
Hay una buena partida en la 

imprenta de este periódico. 
Precio: cinco ptas. arroba y 

cincuenta céntimos kilo. 

de dibujo lineal, topográfico y 
de adorno. 

D i r i g i d a p o r D . J O S É M A R T I N 
R U L L : 

L e t r a s i n g l e s a , e s p a ñ o l a , r e d o n -
d i l l o , g ó t i c a . y de a d o r n o ; c l a se s de 
g e o m e t r í a s i s t e m a m é t r i c o , c u b i c a -
c i o n e s , m e d i d a s s u p e r f i c i a l e s , l e -
v a n t a m i a n t o de p l a n o s , a r q u i t e c t u -
r a , m ú s i c a , d i b u j o a p l i c a d o á t a -
l l a s , l a b o r e s e n p i e d r a s , e s c a y o l a 
e t c . e t c . 

H o n o r a r i o s c o n v e n c i o n a l e s . 
2 . P l a z e t a d e B u e n a v i s t a 2 . 

A V I S O A L C O M E R C I O ^ 

J O S E Q U I N O N E R O , o r d i n a r i o 
e n t r e e s t a v i l l a y l a e s t a c i ó n de l 
f e r r o - c a r r i l de L o r c a , t i e n e el h o -
n o r de o f r e c e r s u s s e rv i c io s á los 
S r e s . C o m e r c i a n t e s . 

S e e n c a r g a de e x p e d i r y r e t i r a r 
m e r c a n c í a s e n t r e a m b a s p o b l a c i o n e s 

LA L O R Q U I N A 
Establecimiento de tejidos, 

de Juan A. Gonzalez. 
Se lia recibido un completo 

y Variado surtido de lanas y 
merinos para señora; pañuelos 
de Manila y rasos, y otra por-
cion de artículos de novedad. 

Precios sin competencia. 
Calle de ürrutia, (bajos del 

Colegio del Carmen.) 

S E I D E L Y N A U M A N N 
Magní f icas m á q u i -
n a s <!e coser, pa ra 
f a m i l i a s é indus -
tr iales , con d e v a -
nador a u t o m á t i c o . 

B a y ex i s t enc i a s 
en todos modelos y 
precios: d e s d e 4 5 
pese tas h a s t a la de 
mayor l u j o . G a r a n -
t ía por DOS años . 

Todos los modelos DIEZ reales s e m a -
na les . Grandes reba jas al con tado . 

Depósito en Vélez-Rubio: J . Bau t i s t a 
Gómez, P laza de la E n c a r n a c i ó n , 2. 

BIBLIOTECA DEL SIGLO l\l 
Tesoro de autores ilustres de todas 

las épocas y naciones. 

Á 50 cents, tomo de 200 págs 

^ TOMOS PUBLICADOS 
I.—Cristobal Colon, por Lamartine. 
II .—Cain Manfredo, por Lord By ron. 
III .—Blanca de Beaúien. Historia de 

un muerto contada por él mismo, Un baile 
de Máscaras y Los locos del doctor Mira-
glia, por A. Dumas. 

IV.—Abelardo y Eloisa, Regina, por La-
n artine. 

V.—Historias extraordinarias, por 
Edgard Poe. 

VI .—El asno muerto, por Julio Janin. 
VIL-—Poetas castellanos del Siglo XIX 
VIII.—Guillermo Tell, por Schiller. 
IX.—Romanceros Históricos. 
X.— Historias del tiempo viejo, La 

mu rte de un presidiario. Ojo por ojo, El in-
ventario del colono, El último amo, por 
Emilio Silvestre. 

XI .—Tres Tiranos,—Tiberio-Calígula-
Neron, por Suetonio. 


